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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

tapital i n ia l :  jZ.DD0.000 de pesetas eiectivanienta deseDibalsadoi 
Agencias en todas las provincias do España, Francia y Portugal

OINCUENTA V CUATRO AÑOS DE EXISTENC IA  
SEGUROS SOBRE L A  V ID A  SEGUROS CONTRA  

INCENDIO S SEGUROS D E VALO RES V SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES D E TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A C IA  D R Ij M ITE IiL iE
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA REGUERA

Surtido completo de eapeclalidadea.
Preparación garantizada de toda clase de ampollas inyectaliles

P A S E O  D E  P E R E D A ,  II- S A M T A R D E R

P a r a  v in o s  s e le c to s , v is i t a d  la s

DE L.A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-TeléLno 2.224

Id o lo r  de cabeza
NEURALGIAS Y JAQUECAS 

tu «initf mlniiUl M *
U  EM IG RANINA  

, <•! Joitor M. CalJtIrt
iT r i i  Areaal, 1i, larMiala.

Impresos de todas 

clases se hacen en 

Carrera de San Fran

cisco, 13. TTladrid.

LA MECANI CA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
! - i  SERVICIO A D O M IC ILIO  u t

^cL33a.ln.ltxai d.o r:

a - x j A P í  v i v E s s

COMPRA V VENTA DE MA. 
QUINAS NUEVAS Y USADAS

DJC8PACHÜ:

de San Pedro, 26.
■ A R D E L O N A

GOPIPBÍllll TBflNSPIEDITEI|B»|(Ell
Doliliclitu social: RARCELONA.

Pasajtí (it3| ComercU», 1 y 
Representación en Madrid:

Plaza de las Cortes, número I,

SE R V IC IO S  COM ERCIALES
LI[NEA DE BARCELONASEVILLA 

SERVICIOS DE CORREOS
Servicios da Correos entre Cddii, Sevilla, 

Santa Cruz de Tenerife^ Las Palmas y San
ta Cruz de la Palma, prestados por loe va
pores de la Sociedad de Naveg-aclún e In
dustria. Salidas de Cádiz, ios dtas 1, 13, 22 y 
28 de cada mes, _

Servicios postales prestados por los vapo
res de la Compatiia Valenciana de Vapores 
Correos de Africa. Salidas para Melilla. de 
Almería, todos los domingos, y  de Malaga, 
los martas, jueves y sábados. Salidas dia
rias de Algeciras-Ceuta-Tánger,

Taller de reparaciones navales en Valencia 
(Talleres Gómez) y en llarcetona (Talleres 

A'nevo V nica no).
Astíllóros de construcción naval na 

El Grao de Valencia,

T A L L E R E S  OE F 0 T 0 0 R A 8 A 0 0

= = ^ =  D E ^ = = =

EL MENTI DERO
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AUTO TlPIA i REPRODUC
CIONES EN NEGRO DE FO
TOGRAFIAS, PINTURA, ET
CÉTERA :•! FOTOCROMO- 
GRABADO (PROCEDIMIEN
TO EN TRES COLORES): 
REPRODUCOKÍN DiRECTA
d e  t o d a  c l a s e  d e  ORÍGI-
NALE8 EJECUTADOl A TO- 

i-i :-í DO COLOR l-i ¡-:

CARRERA OE SAN FRANCISCO, 13 

—  M A D R I D  ̂ ■ 

T E L E F O N O S  6 . B 0 2  Y B . 0 7 6

5 e  re c ib e n  anun cios  y re

c lam o s  ocho d ías  

an tes  d e  su pu b licación .

•ií*

^ p a r u D r o i  o  s  t e s i_ies csm. jA.lu*i o  o  js
tadn d l*i ,nlakrac, 1,H ^oetac.—Por cada palabra mái, dint •éatimai.— Lct anuMÍoi •olicitande trabajo, % 

mitad da precie, y pratia por una v ü , onaeda aa trato da peraoiaa an ■ituaalda allitiva.

HIIT O R IA  ÜBÍv«rial de la Taqmgrcha.
Oortóf-Aparicio. Diea p««t»a. ladia- 

pemacble pare loa aspiraaten al título de 
Perito taquígrafo, oatedrátiooa j  alumnoa 
de wouelaa dó Oomorclo.

GD M II.  H  mejor laatre de Uadrid. l a  
generoa Ingleaec, a peaar de la gnorra, 

Baorme aurtido aa trajaM da mTÍeraon j  
primaTara. llegaiaaia |  Peofeomla. lapar- 
laroa, hdiiaro H,

FRUTERIA. Aagelita. Frutas do todas 
clases. Mayor, 17, Teléfono 6.B1B.

La  m o d e r n a  Taquigrafía Kapafiola 
(primera parte, Taquigrafía encolar j  

comercial, una peseta; segunda parte, Ta
quigrafía parlamentaria, doa pesetas), por 
Cortés, taquígrafo del Senado, presidente 
de la Federaeiéa Taqaigrátoa Qspalola p 
diraetor da «B1 HuZdo Taquigriiao.,

pA R M A G IA  de la Beina Madre. CaO*.
Mayor. Medicamentos y eapecífiooi 

cionales y eitranjeros. Aguai mineral**- 
Específicos- del doctor Moreno.

Q N A VER A L Tratamimento eficaa, inoW 
* eivo, óém'odo de la tos ferina (ooqnrit- 
che). Farmacia. Plasa de Santa Bárbat*'
adinero 7.
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La revolución vista por Mamporro
: C O N S E C U E N O ÍA S  : 
D E U N C O N V E N IO

a quien el convenio oelei- 
bí'adí) con Frajicia para exportar vinoí? 
Le ha aíectado profi^dámente^ tuvo día* 
pasados una g'eniahdad» Decidió conver
tirse eu acaparador durante breves tno- 
mentos, almacenando el artículo en el al
macén estomacal de su pertenencia se
gún se entra por la glotis todo seguido. 
]t.\cu3íiinos decirles a ustedes lo que oíu-
rrio.

Cuando lletvaba enrasada Don Feliz su 
media tonelada empezó a notar síntomas 
de mareo. Lo atribuyó a anemia cerebral, 
y para confortarse se arreó una de co- 
fiac sin la menor obstrucplÓEt, de amerdo 
ran .el nuevo reglajiieuto. Minutos después 
Míim^joiTo uo eiíi uii ¿honibr-Bi: era un per
sonaje de «La  Esjiafia trágica» y todo lo 
veia panorámico.

Como tantas otras veces, Don Feliz 
empesío a. ver cosas raras. Vio pasar a 
uu guardia y loreyó que era una señora 
con íajda corta ; saludo a una cotorra a 
quien confundió con Melquiades, y al ver 
a Mecelmo pommgo, que pasó a su lado, 
se ari'ojo sobre él creyendo que era im ni- 
mi escrofuloso del Asilo de tían Rafael y 
le dio un beso .en el cogote, enternecido.

UespuQB do tantas barbaridades y equi- 
vowuaones se sintió desfallmier, per lo 
que tuvo que agarrarse a un farol, que en 
su delirio supuso que estaba encendido, 
i^iihrá cernícalo! Poco después caía ©u 

marasmo y pasó la noche eñ eJ sitio 
leí accidente, quo fue la misma plaza de 
pan Marcial, que guacias a eso pudo 
inaugurarse solemnemente. Le encontró 

antípoda, o Sea un 
eno, a las cuatro de la madnigada, o 

sean las tres, y le recogió diciendo r 
i ubrecillu ; está alumbran...

“Sarcasmos de la vida,
LOS S U E Ñ O S ,  ¿ S U E Ñ O S  SON?  

íPero qué pasó entre tanto! La mente 
^  Mamparo mientras éste roncaba ca- 
rip rP plantado por la propia mano 
U  trabajaba febrilmente. Es im
m S ®  c\íi-íTtdo está dur-
_endo bajo ima impresión aitiilica es 
S produce sus mejores obras.

que en Espafía había 
revolución, que habían ve- 

uo al I odor los socialistas... .

Pero no divaguemos. Hay que puntua
lizar, porque la eos.1 tiene miga, y ade- 
maa se trae el peso justo, como todas las 
de Mamporro. Oído a la caja.

Soñó Mamporro en la revolución.
L na tarde, cuando la calma en toda 

España parecía mayor, unos hombres 
armados irrumpieron en la Puerta del 
Wol a los gnto.i de ; Viva di maximalísmo! 
¡V iva  Indalecio!, ¡V iva  Marcelino Do
mingo! [ Viva el Comité!

Inmediatamente se operó un fenómeno 
curiosísimo. iMles de personas surgieron 

1 partes, y se abrazaron a sus
.saJvadorcs, y, lo que es má? extraño to
davía, se dieron gritos de ¡ Viva don Mel. 
quiadesl, y_de ¡Arriba Lerroux I 

En poco tiempo se supo lo ocurrido : 3a 
magistratura, di comercio, la industria, 
el Ejército, la burocracia, todos los ele
mentos sociales, connderaiido que los 
Unicos salvadores del país eran las iz- 
qinerdas, habían provocado un movi
miento para traer a la antigua conjun
ción al Poder, movimiento'que triunfó en 
menos que se piensa.

La lucha fue muy corta, pero muy •en* 
sibic El pobre Bosteiro murió en iks ca
lles defendiendo una barricada ; Melquia 
des perdió también la vida, y Lerroux 
perdio 12 duros que so gastó en convi* 
dar a unos corr^iglonarios para animar
los a la resolución, y que, no yolvió a re
cuperar jamás. '

P R O G R A M A  ID E A L
Pero, cu fin, el hecho es que los revohi 

Clonarlos triunfaron, y que s¿ formó el 
siguiente (lobierno nacional, esperanza 
Oí la Patria :

Presidencia, Indalecio Prieto, como 
di*smo cerebral de todo el izquier-

Estado, Tata Amat.
Goliernacion, Morayta; pero con obli

gación de repartir entre- todos los mi
nisterios ios fondos secretos.

Hacienda, Pedregal!, ¡ por fin ! Aspiraba 
a ia cartera Una, pero no se le designé 
por e! apellido, que hubiera dado que 
nahlar, *

Gracia y Justicia, Barrioliero, 
r omento, Lerroux, con compromiso 

de invertir un gran empréstito de re 
constitución.

Instrucción Pública. Marcelino

Se creó el Ministerio del Trabajo para 
Pablo Iglesias, con objeto de que t'ra. 
bajara aüguna vez.

Se suprimieron líos ministerios de Gue
rra y Marina,

Las primeras disposicio-nea del Gobier
no racional produjeron emoción en eJ 
país.

A  la salida del primer Consejo d,, mí 
nisíros, Marcelino Domingo dió la re
ferencia.

Debido a- las dilapidacioiiGa de I03 mo
nárquicos, el país estaba en la ruina, y 
habrá, no obstante, que reforzar el pre
supuesto.

Para aumentar los ingresos del año 
se sacarían a subasta las siguientes co
sas : ,

Venta del Palacio Real a plazos o a! 
contado.

Venta del Museo de Pinturas y de 
otros varios.

Pignoración a. una casa extranjera del 
sepulcro de Santi,iM, del de los aman
tes de Teruel y de la Alhambra de Gra
nada.

Marcelino Domingo propuso en el Con
sejo el establecimiento de una cuota con
tributiva sobre las lavanderas, casas de 
baños, water closet, etcétera, y demás a r . 
tíenlos de lujo, pero no se aprobó.

El señor Tato Amat pidió que se pa
gara un sello móvil por cada afeitado, 
be aprobó condicionalmente.

Además se acordó la incautación de 
los artículos alimenticios, que serían re
partidos entre los afectos al Gobierno. 

E S P A Ñ A  V U E L V E  A LA R E A C C IO N  
Esta última medida, de verdadera 

trascendencia, fué la que provocó las 
primeras discusiones.

A  la semana siguiente, ya se hablaba 
de crisis.

Ocurrió que la incautación, para la 
que se emplearon grandes violencias, 
sólo había servido para favorecer a los 
amigos. Hubo concejal que en cuatro 
días se hizo ruillonario. Además surgie
ron muchos disgustos, pues trascendie
ron' al publico algunos acueidos del Con
sejo de ministros, que suscitaron apa
sionados comentarios.

Se decía que el señor Lerroux llevaba 
una comisión brutal en bl venta del Museo 
de i  inturas, y que al tratarse de la 
pignoración de] sepulcro -de los amantes

Senora; yo me marcho de esta casa. ,
— í.Por f(üe, mujer?

' « r S í ' á !  Congreso no te dejan habizr, me larga a
mi todas las mañanas cada discurso qoe 
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tle Teruel surgieron rivalidades, pues 
mientras Marcelino Domingo quería que
darse con el recuerdo de la momia, otro 
de los ministros quería quedarse con el 
momio. ,  ̂ .

Diez días de.spiiés surgió la crisis.
Tato Amat quería ser presidente de la 

República, y lierroux trataba de reata,- 
blecer el Ministerio de la Guerra con un 
Ejército afecto, jiara dar un golpe de 
Estado y traer el Imperio,

Surgieron los motines, y para calmar 
los ánimos, excitados por el hambre, se 
dictó un Real decrete suprimiendo el de
recho do propiedad y estableciendo la 
moratoria por diez años para todas las 
cuentas de artíeulos de comer, beber, ar
der, vestlt, calzarse y chucherías.

iÉsto determinó una_ Iprotesto de loe 
gremios, que fué el primor chispazo.

El pueblo procedió a la incaútaeiífti 
por su cuenta, y emnezó el reinado del 
tcrroi', comoi en Rusia.

La gente no se atrevía a ponerse ca- 
niisa limpia ni a lavarse, por no ser asc- 
aiiiada como burguesa. IjOS ministros da  ̂
ban ejemplo e iban de gorra a todas par
tes. ' .

Pronto no quedó un solo comercio 
abierto, ni se encontraba un panecillo 
para un remedio. _

El (lobierno se apoderó de todos los 
artículos, y ha.cia falta mi Real decreto 
pava adquirir un par de alpargatas.

En estas eondiciones, surgió la contra
rrevolución.

Este movimiento fué hermosísimo. 
Miles de persona.^ de todas las clases 

sociales se dirigieron a la plaza de San 
Marcial, en busoai de Mamporro.

S A C A D O  EN H O M B R O S  
Don Feliz las vio llegar emocionadas. 

Quiso incorporarse, y no pudo. En pocos 
momentos, y al grito de «¡ vivan loa hom
bres honrados!», se vió elevado, aclama
do y sacado en hombros de la plaza... de 
San Marcial. ,

Abrió los ojos al £in,' y su desencanto 
fué horrible. La plaza estaba desierta, y 
él, el hombre cumbre, iba a hombros, sí,, 
pero era de dos guardias de Seguridad.

Poco después el amoniaco nos reinte
graba a nuestro dii'cctor, a quien aco
gíamos con los brazos abiertos.

Nos parece completamente europeo lo 
del Metropolitano, y  muclio más ahora, en 
que muichas caites están convertidas en 
trincheras, y si bien a Don Feliz le tira 
el -«pogreso» y acepta beodo de regocijo 
lo del Metro, rechaza todo horroi-izado lo 
de las trincheras; porque si le dej an a n 
crisma al que lleve sus cinco sentidos, 
qué no pasará con el ciudadano que ha 
ya trasegado de la bota a su estómago 
linos cuantos litros de Valdepeñas.

iíequiéscat in pace!
y precisamente están las trincheras en 

lui eaminito que válganos el Señor, Cua
tro Caminos «squard», de donde el ve
cindario dominguero so trae la Madrid al 
anochecer hermosas y íresquísunas merlu. 
zas, producto de la e.xiiaiisióii y alegría 
del asuelo.

Porque no es castizo el socio que se va 
a loa Cuatro Caminos, se marca unos 
compases y no intercala entre tajada de 
bacalao o de lo que se tercie otra «ta
jada» de moraijño.

Por lo menos, Don Feliz no lo doncibe.
Y  cátate que desde los clitados Cuatro 

Caminos, por Santa Engracia hasta la 
plaza de Santa bárbara, y_ por ios alre- 
tiedoivis de la glorieta de bilbao hay más 
agujeros que madrigueras en un coto de 
caza conejero.

i Que entrada la noche pasa un señor en 
su cabal juicio? Como no hay luz, pue.s de 
cabeza ai hoyo, y  si viene «alumbrado», 
como la iluminación es interior, también 
de cabeza al hoyo, con todas las agravan
tes.

Ordenó Don Feliz que subieran provi
siones de Valdepeñas a su despacho pata 
cinco días, que viene a sea un pellejo por 
día, y encerrado ese tiempo se puso a 
meditad con tanto ahinco como si trata
ra de buscar la fórmula de paz a la 
tual contienida europea el medio de evi
tar que los hoyos del Metropolitano, he
chos la ras del suelo para despistar, fue

T J !

ran un constante peligro del que va y 
Tiene,

y  todo quedó resuelto felizmente por 
Mamporro a las ciento veinte horas, cre
yendo que la cosa no llega a tener la im
portancia del huevo de Coldh, cercando 
cadai hoyo por la Empresa del Metropo
litano con su valla de madera, estacas, 
alambradas, etc.

Vamos, un obstáculo que evite que el 
ciudadano caiga en la trampa, 

i Hace ?

Ya no surte efecto
Acostumbrados algunos ]jeriódicoR a ser 

lOs amos de España, no se resignan a 
rreer que hoy no pintan casi «na» en la 
ipinión y que el público gC sonríe de eüos 

de sus camelos.
«T ien » ios susodichos papeles menos 

berza que una niña clorótica; pero se 
ci-een que con decir «oí Gobierno está en 
crisis», amií tiemblan hasta los cimien
tos tío Ift Constitución.

Días pasados han venidlo diando golpes 
a la crisis con todos sus lisios y señaleB, 
como si realmente alguna vez estuvieran
enterados do Iqi que pasa, y luego «¡pa 
qué»í Para hacer otra vez el ridículo y
soliviantar a más de cuatro que siempá '̂ 
están a ha Expectativa de Jo que pueda
venir, ,

Pues, nada, señores, no pasa nx tanto 
así. Todio va oomo- una seda, y por ahora 
el redactor politkvo del «Heraldio» puede 
cambiar de disco y d'arle bombos a dbn 
Santiago, porqm^ lo demás es pMd'er las
timosamente el tiempo, .

N i ha pasado nada, ni nada ocurre, ni 
nada ocurrirá liaata que t?nga que ocu
rrir.

No se convencen los periódiooa de que 
va los tiempos cambiaron.
' Pues sigan i>or ¡dií, y ya veremog lo que 
adelantan. , ,

Por ahora, bien poco ha sido.

Por gremios y similares
Hay verdades en la vida que, veladas 

por el misterio, bajan a la tumba fría, 
y, sin embargo, son más verdad que los 
pelos negros de la barba de Esteban Lo-
Ihintes. . I

Nos hemos puesto un poco cursis m 
principio y uos hemos hecho un ho. Qu*' 
riamos decir que hay cosas más reales 
que los ídem de vellón de que consta uns 
peseta, y, sin embargo, no se creen._ 

Francos Rodríguez es médico, y ai los . 
muertos hablaran, no tendríamos que es
forzarnos en demostrarlo. Es medico, y 
basta que lo digamos nosotros. A  otra 
cosa, es decir, a lo que íbamos.

En el Congreso se,han reunido los m- 
p ni ados que son médicos y farmacéuti
cos para constituirse en agrupación pat- 
lamentaría, bajo lá dirección de hran- 
ros. A llá cada cual haga de sn salim 
(por no decir la capa) un sayo, pero a 
nosotros se nos ocurre una cosa.

Puesto que ooii los republicanos y 
cialistas van a estar genuinamente re- 
]>res(3ntíiáüs cri la CámfiLVa popular If* 
vendedores de periódicos, los tipógfaios, 
los paragüeros, los carpinteros de armar 
y los vendedores de escabeche, lo natu
ral sería que todos y cada uno de eso9 
señores que tuvieron esos-oficios allá 
la pubertad tomasen ejemplo de los mé
dicos y farmacéuticos y  formasen sos  ̂
correspondientes agrupaciones en el Par' ' 
lamento,

i Hace J Pues manos callosas a la obra, 
y si llega el caso de constituir la repre- 
eentación del benemérito Cuerpo de Maa- 
giierog de la Villa, acordaos de ManK®' 
rriéguez, que el pobrecito está solo y 
con las primeras ganas de ser algo.

%
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E L  M E N T IO E R O

¡Adiós, patata temprana!
Y A  NO V O L V E R E  A V E R T E  

M AS  EN LA V I A , .
Conste que no nos despedltnos idta aquct 

ministro de Fometito aj que por exceso 
de féciula deiníro del cráneo y lo miiclio 
ípie madmgíilia le conocían por el deli
cado y alimenticio sobrenombre que en
cabeza estas lineas.

Damos el adiós a ese sabroso tubóveu- 
lo que con carne mechada está, para co
mérsele d'espués de comerse la carne me
chada, Damos el adiós con lágrimas en 
nuestros garzos y reladroñes ojoe a la 
simpática .solanáoea inádrugadora, ma
tutina o temprana, que de la mesa del 
pobre huyó, ¡ay !, para no asentarse en 
lo sucesivo sino sobre los ricos manteles 
de holanda, de Holanda, de Francia o de 
Inglaterra, olvidando, [ingrata!, que nos
otros, en nuestro frenesí, habíamc^a lle
gado a llamarla ¡jamón del pobre!

i Jamón del pobre? ¡Sí, s i! ¡Magras 
con tomate! Manjar de los dioises os noy 
lo que antaño alguna vez llegamós a 
despreciar por su sabor plebeyo, demo
crático y un si es O' no es a patata,

¡ Y A  NO H A Y  N I C O L IC O S !
¡A h ! i Felices aquellos tiempos en que 

hasta el humilde temporero podía des
preciar unas patata.s tritaa cou olímpico 
desdén ,y optar, ora por el sabi'oso solo
millo, ora por la delicada sangre con 
cebolla! PaBa-rou, ¡ ay, ay, ay, mi liiadi'e!, 
para no volver nnia, y hoy ya no hay 
afortunado luortal que pueda perecer de 
un cólico de patatas, porque no todas 
las fortunas son igiiales en el mimdo ni 
todos pueden pennitirsé el masticar .con 
au,= dientes naturales o postizos uiu kilo 
del susodicho tubérculo.

■Nos diráu ustedes: Pues no mastiquen, 
y el cólíco' viene a pasos de gigante._

Pero i qué nos d¡ieen ustedes í ¡S i es 
que a veces siente uno d&seos de co
mérselas con cáscara, y  ni oso os posi
ble 1

Pues i qué, se pueden comer patatas 
a cincuenta céntimos el kilo, como si to
das tuvieran dentro un miserable bri
llante del tama-ño de «na nuezí

Semejante desatino no lo puede conee- 
pir nadie, con, sus ocho sentidos cabales, 
sm que se le pueda llamar con sobrada 
razón despilfarrador c hijo pró-dilgo.

Eso de comerse uno solo, oculta entre 
dos páiccillos, una tortilla de patatas con 
cuátro huevos; eso de arrojad a la basura 
una patata por él delito de estar podrida ; 
eso db pelarlas por un refinamiento del 
gusto de comerlas blancas, todo esto y 
nuichos excesos más pasaro-n a In histo
ria, V aliora. se chincharán ustedes, y 

quiei'cn echarán al nocido loa elásti
cos de las botas, que es una de las pocas 
Co.sag que no han subido exagerada
mente. .

' i Ay, cuando itioe acojidamos de que 
hubo tiempos en que les cerdos se ali
mentaban de patatos, qué rabia nos da 
haber venido a este valle de lágrimas 
lun tarde!

A C IN Q U I T O  E L  K IL O .
Y T O D O  A R R E G L A D O

Y dirfin ustedes; Pues que las siem- 
oren, y !a« habrá en abundlancia, •

Pero ¡ee.que lian creído ustedes que 
jro las liayT No, señores; las hay de so
era: lo que ocurre es que aquí todo acae
ce al revés de como debiera acaecer.

Aquí dicert lo.a pata.teros: Hay cosecha 
^e sobra, Deapniés de asegurar el coii- 
^uiiio nacional nos quedmn 879.347.299 
'nillonea de millonee de toneladas que 
se nos van a pudrir, i Modo de evitar que

lio se pudran? Venderlas caras, Pero, 
lioiiibre, si tienen tantas, ¿cómo no las 
venden a «cinqiu'ito» el kilo, y comerían 
patatas haota los moribuíudos ? ¡ Ah, se 
v an a pudrir! Pero, hombre, tráiganlas 
a Madrid, y no 1;ls damos tiempo a que 
se iiiidmii, iSe van a pudrir. Y  de ahí 
no salen. Pero les que salen son lais pa
tatas por la frontera, i Y  qué va a pasar! 
Lo de sieimpro; que dentro d’e poco no 
va a haber patat^vs, que las viejas se 
venderán a dos reales, que nadie va a 
poder decii' cuándo esas toneladas de pa
tatas ternpranas van a empezar a ser 
ancianas y a abaratante, y que el pú
blico va a .ser el ¡lagano y loo exporta^ 
dores los que harán nn negocio redondo 
a costa del hambre del pobre.

i Medio de evitarlo 1 Muy sencillo .̂ De 
aquí no sale mi una ¡latata ni en acrojyla- 
no. i Que hay muclia-s! A  venderlas ba
ratas, y todo el niiundo las comerá hasta 
■de postre.

Pero, claro, ¡ como no se puede lesio
nar los Intere.se.s de los productores!...

j llepámpano! Pero i y ios del consumi
dor, no valen nada?

Tpqb̂kes'isisros!
Mamporro, que se entemece ante un 

melón de Afiover en estado de pochez, no 
puede menos de verter imas lagrimas de 
Valdepeñas con aeltz ante la suerte que el 
dostin'O depara a los pobres isidros que 
este año han venido en el corto Je Gua
dal ajara ,y en otros cortos de distinta i>ro- 
codeucia.

iJ 'aja qué habéis venido, desgracia^dos 
mortales 3 _

Las estadísticas arrojarán en breve una 
cifra abrumiidoni de isi'dirois muei'tos o des-

Silvela.— Verán ustedes qué dere- 
chita crece la planta, s¡ no se tuerce la 
vara

aparecidos, mayor aún que la ocasionada 
por la batalla del Mame o el paso de las 
Temí opilas.

Venir a Madrid e(u la época actual es 
mueho niás i>eligroso que presentarse en 
Paría diciendo que habíais comido unos ca
llos con el difunto Bolo.

La coronada villa del «Ilrsus espeleus», 
con o sin madroño, es en. ja actualidad un 
antro, al lado idtel cual el Averno viene a 
3 r algo asi como una rosquilla de la tía 
Ja vicia.

í Por qué habéisi abandonado Jaran di lia, 
íSacedón y Torremocha de Abajo, iweauto« 
isidros ?

A estas horas, muchos de vuestros com
pañeros isidriles yacen sey:tiLiíLos en Jos 
simas del Metropolitano, en las obr.as del 
subsuelo o en las zanjas le !as cañerías 
del gas.

Salir a la calle sin. conocer el número 
exacto de adoquiuee y de bocas de alcanta
rillas que tenéis que encontrar en vuestro 
camino equivale a tomar pasaporte para 
las regiones del «allá nos espere mucho 
tiempo».

Y ai sois tan afortunados que lográis 
guardar el equilibrio por las «rúes», tened 
la seguridad, ei salís por las noches, de 
que el excesio de alumbrado os hará cho
car contra algtin faro] sin luz, y os deja
réis, con el golpe, el miembro que más 
falta os haga, como pai'a visitar en segui
da al ortopédico.

Pero con esto todavía no habréis sortean
do todos loe peligras. Los automóviles os 
asfixiarán con el olor que despiden esos 
substitutivos de la gasolina que ahora se 
emplean. La patraña os dará patatas 
clie cartón, ya que las naturales, tempra
nas o no temprajias, sólo los navieros bil. 
baínos pueden comprarlas.

Los fKibres os_ arrancarán la ropa en 
fuerza de apretújame a vuestro lado. Y, 
por si todo esto aun fuera poco, los cogi- 
parsaa de ciegos os volverán lo cosí a¡ fuerza 
de meteros en los oídos a los «Soldados de 
Nápoles»,

i Desgraciados isidpois! '

3Z > o  t i n t a
Sabemog como don Antonio Maura st̂  

ha curado la afonía. Apenas se sintió en- 
femiei se puso una corbata comprada en 
E L  G L O B IT O ,  y se curó completamente. 
Montera, IG.

lYA TENEMOS ZONAI
No la tenemos todavía; pero mi cuanto 

el calor comience a molestarnos y  rom
pamos a sudar hacia el cogote, el Retiro 
abrim amoroaaímente eus ve,rja.s, y por 
ta abertura irrumpirá,—¡ ole las palabrae !— 
la gente, para deleitarse lo más fresca
mente posible.

Mamporro'no conoce ni sabe quién es el 
empresario ; ijeró, desde luego, tiene uña 
satisfacción muy grande al ver que no es 
el propio Ayuntamiento quien explote 
aquello.

i C’diuo lo lamentai'án aquellos ediles qué 
nmngoneaban y contrataban cupletistas! 
¡ Qué de lian toa lanzarán algunas familias 
que, agarradas al «guitajToo», o. sea a la 
entrada gratuita, pasaban tan divinamente 
e] verano!

■Ahora habrá allí un poquito de seriedad, 
y no será la merienda dé negros, o por lo 
menos de obscuras de color, que otras 
veces, El̂  veciu'dario se divertirá o abu
rrirá, según- las cosas del espectáculo, y los 
ediles, que no abandonarán au derecno a 
entrar gratis, reflexionarán lo más desiia- 
oio que puedan sobre la ventaja que en
cierra el estar libres de su tutela aquellos 
lugares,

Salud y suerte le deseamos al empresa
rio, y lo mismo para nosotros, que ,ya he
ñios empezado por tenerla al ver aquello 
libre del mangoneo municipal.
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MUNICIPALERIAS l

I'.'iV

I jO del teatro Espaflol está toiuando 
uii aspecto verdaderamente grotesco y 
épico.

Imaginetjse nuestros lectores que cuan
do todo el mundo sabe que Federico OU- 
ver nada tiene que ver en la Empresa 
de la última compañía lírica que ha ac
tuado en el teatro municipal, un buen 
dia surge un telegrama dando a enten
der que él es el empresario y que por 
no estar en Madrid ha sucedido lo que 
todos saben, i

Justifica el señor Oliver su tardanza 
en darse por enterado y hablar ante el 
Concejo por haberse puesto enfermo 
cuando supo el lio. ¡ Gracioso !

Pero de todas formas, ya lo saben los 
comieoa que todavía no han cobrado sus 
sueldos; a quien deben reclamar es ul 
señor Oliver.

Y  ya quo nos ocupamos del teatro Es
pañol, nos permitimos recordar a quien 
le interese que los recursos preseutados 
contra la llamada prún-oga del contrato 
de dicho coliseo, que realmente es una 
novación, están durmiendo el sueño da... 
López Ballesteros.

Seguiremos hablando de las cosas tea
trales del Municipio. ,

Se ha celebrado la apertura de plie
gos para la adjudicación de la zona .e 
recreos dcl Parque do Madrid, o sea el 
Retiro, como decimos los que tenemos 
cariño a los madrilcs. ,

El agraciado, dicho sea sin piropear, 
es don Clemente Oria, un _ buen señor 
que tiene extraordinaria amistad con el 
conocido hombre público Jorge, el d« las 
orejas.

El alcalde, señor Silvela, en cuanto 
supo el nombro del que había resultado 
triunfante, hizo unas cuantas observa-

l_OS AMOS

cioncs contra M juego, muy pertinentcB.
Ahora veremos lo que hace todo el 

Concejo.

E l negocio de las pompas fúnebres si
gue agitando loa vacíos de muchos chu
pópteros municipales.

Ahora se ha presentado un nuevo pos
tor, Se trata de un caballero que ofrece 
«el oro» y el moro.

Como comprenderán nuestros lectores, 
el susodicho caballero está siendo muy 
visitado por los negociantes del Conce
jo. I Hasta que le dejen seco !

Si se quitan las l'otas, si

Mamporro, encantado
Xuestro querido director tiene ya bien 

probado que es máe español que las corri
das de toros,, y por eso está completar 
mente relleno de felicidad al ver lo mi
mada que está su patria.

Por aquí viene todo el mundo desde que 
comenzó la guerra, y ahora no puede me- 
Jios de reconocer que la aproximación de 
ideales entre España y Francia es un he
dió casi tan positivo como la subida de 
los comestibles.

Hay actualmente una E-X-posición de 
Arte Francés hermosa. Todos los perió
dicos y la opinión han dedicado a esta 
manifestación artística los elogios que se 
merece; pero, ¡ a y !, Mamporro uo olvi
da aquel artículo de «L ’ íiitransigennG en 
el que se protestaba contra la admisión 
de pintores españoles eii una exposición 
francesa celebrada en París.

Esto no tiene importancia, ya. lo sabe
mos, y por ello nos aprcsurainoa a unir 
iiucstna felicitación a las que han recibi
do los franceses,

¡ Por acá no somos intransigentes !

h o t e l " ^  v e n t a s
píanos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios, A T O C H A ,  34. Teléfono 860.

MUNDO

¿Mourista y con dinero? Ahora verás

Si no lo hubiéramos visto, no lo creería, 
mos. ¡ Lo que hacen los tiempos ! Antes los 
republicano^ de verdlad no acepta.ban de 
la Monarquía ni el aire, aunque supieran 
que.de no aceptarlo se asfixiaban. Ahoira,..

Allí tienen ustedSos a Barriobero, al ma
són Barri'oboro, pidiendo por laimor dú 
Hioj unas dictas para loa pobrccitos di
putados.

Mamporro, que coiioee de sobra a io“ 
padres de la Patria, cree que en esto die 
las dietas hay que andarse «on mucho 
cuidado.

Desde luego, auprimidlQ el reparto ds 
caramelos en el Congreso, no tiene objeto 
el que muclio® diputados aparezcan por 
allí, y ' así está muchos d'ía-s el salón die 
sesiones. Que hay que hacer algo piara lle
varlos allá, eso es viejo. Nosotros, dado 
lo atrayente que es el efectivo metálico, 
nroponemos que se concedan las_ dietas a 
los dip.ditados, pero con las siguí en tea 
condiciones :

Primera. Se aunucntará el número dle 
escaños, porque con seguridad que van a 
resultar insúficientes.

Segunda, Se establecerán multas para 
diputados que acostumbran no hablar, 

y un impuesto proporcional para los qíic 
hablen demasiado. De este modo el Te
soro se resarcirá con creces de lo que le 
cueste las dietas, y todavía le quedará 
dinero. ,

Tercera, Se pasará lista al comenzar la 
sesión, y como puede sueedler que muchos 
se marcharan después de pasar lista-, será 
muy conveniente que todog dojiasen, al 
entrar, las botas tn el guardarropa, y no 
las pudieran recuperar hasta terminadla 
la sesión. _

Como no se haga así, estamos yien-do 
a más de cuatro dándose la. gran "s ida en 
Madrid' a costa del país, a lo que no hay 
derecho.

Bueno .está que los diputados no se per
judiquen por cumplir con so deber (aun
que nadie Icg obligó a que luohai'an por 
el acta ); pero de eso a juerguearse oon 
todo pagarlo, va mucdia diferencia. Y  oomn 
nos consta que Bariobero es una  ̂ fiera 
cuando se mete en harina, bueno será que, 
por si ya so han echado algunas cuentas, 
el qi 3̂ más y el que menos, la
Cámara popular no d'ebe dar para vi
cios.

' -  »%

Pecar, hacer penitencia,.
... y vuelta a jorobar, será seguramente 
la divisa de los político.,, amnistiados. 

Los periódicos d(, la cuerda casi líos 
han presentado ante el vulgo como dig
nos de ser canonizados, y cuando menof, 
como mártires, víctimas de la tiranía.

Y loe que murieron por su culpa, tan
to paisanos como militares, en loj días 
de Agosto, quo en paz descansen, y siga 
la juerga.

Ya están en ios' cmaños del Congreso 
ios representantes de la sensiblería pú
blica, que es una de las carcomas del es
píritu español, y van ustedes a ver la 
labor ciudadana de estos socios, que no 
van a hablar de otra cosa que de su 
pleito, entorpecieudo la discusión de 
todo aquello que interesa *il en ge
neral, ^

Y' menos mal lo que digan y hagan pú
blicamente. porque a eso le pondrá se
rreta quien sabe, puede ,V debe ; pero lo 
triste será la labor que soguirári haciendo 
entre sombras que perjudique gravemen
te a la Patria,

Pero, en fin, hecho está. ; V iva Ja am
nistía, y el muerto al hoyo ! ■

¡ Y  oído alerta, don AntonioI
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De Oi'iente viene la luz, como dice to: 
doB los, días "Armando Guerra». _

De Husi,q, llegan hasta nosotros noti
cias que son una revelación y que hacen 
abrir los ojos a la gente.

Lo de la revolución social marcha en 
eO ex imperio de los Zares tan en viento 
en popa, que da gusto leer el progreso 
bárbaro que está haciendo la democracia 
por aquellos países, _

Como todo el mundo íe dedica a civi
lizarse y a democratizarse, resulta que 
nadie siembra hace mucho tiempo, y los 
comestibles, que estaban hace poco por 
las nubes, se han extinguido totalmente.

Ahora, según noticias fidedignas, los 
rusos que están algo grueso^ no pueden 
salir a la. calle, porque en el acto son 

.tildados de imperialistas y devorados por 
la muchedumbre.

Pero do verdaderamente bonito,^ boni
to, bonito, e.s la creación de los círculos 
de suicidas.

¡Precioso 1 l Verdad J  ̂ ^
Es un eiemplo para que sea estudiado 

por don Roberto Castrovido, eterno idea
lista y entusiasta d̂ , estos movimientos 
populares.

Aquí, en Madrid, no vendrían mal nno>i 
casinos parecidos. Sería cosa muy útil. 

Es usted, por ejemplo, un empleado de 
cinco mi] reales con retención. Pues 3Í 
pierde la esperanza en el proyecto de 
Besada se compra una pistola ; pero en 
vez de disparar.se un tiro, como se hacía 
antiguamente, para dar fin de la asque
rosa existencia, se dirige usted a un círcu
lo d.e suicidas, pide usted el ingreso, le 
presentan dos socios, asiste usted a dos 
bailes del elemento joven, y una semana 
desptiéj puede tirarse de cabeza por el 
Viaducto, seguro de haberse suicidado 
por un procea i miento moderno,

Claro es que esta innovación seria un 
iracas© en España, Aquí se fundaban 
círculoi de suicidas para el alto fin que 
su nombre indica, y al mes estaban los 
desesperados tan tranquilos jugando aí 
bacará. '

Claro .gs que en cambio se podía hacer 
alguna propaganda beneficiosa'. Los 
círculos de suicidas tomarán parte en los 
festejos populares, organizarán "ker
messes» y admitirán oomo socio?, de honor 
a muchos concejales. Excuso decirles a 
ustede.s qué ventaja tan tremenda!

Nosotros pediríamos en seguida que se 
suprimiera la cuota de entrada para los

tenientes de alcalde y para muchos ele
mentos políticos que todos ustedes cono
cen.

Figúrense u. t̂edes lia salida que era 
para don Melquíades^ un círculo de és
tos si pierde la elección por el distrito 
por el que dicen se va a presentar,.,

Indudablemente, la cosa resulta prác
tica, y creemos, que es una iníciatiya que 
debe, estudiar el ministro de la Gober
nación, el comisario de Abastecimientos, 
o al que corresponda. '

A L G O  E S  A L G O

Lft VIDA EN 1943
Notlclu que euuueemoa con vela- I  O 
llelBco «Ao* 4e antlcipaolOn, I o 

* • *  .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . o * * o

Brillante luz, consunm reducido y pcuo 
gasto en substitución tendrá usted etn  
el uso de la lámpara «EGMAR)), Cómpre
la exclusivamente y no se arrepentirá.

No digamos que los empleado^ del Es
tado van a arrastrar coche, porque para 
tado van a arrastrar coche, [>ero si que 
dentro do poco van a tener un respirO'.

El aumento do sueldo les va a caer 
como ¡redrada en ojo de farmacéutico, 
porque la verdad es, señores, que con los 
sueldos qi!c el EstaQo daba, y con el des
cuento que .gl Estado «quitaba», pero que 
no acababa de quitaillo, ,y los habilitados 
lo seguían quitando, no se podía vivir.

A lgo  es algo, que dijo Hipócrates, y 
menos da una concha, que dijo Salo
món.

Unos duros, aunque sean sevillano^ 
nunca vienen mal, y en nombre de los 
agraciados, don Feliz anticipa las gra
cias al Gobierno,

Como Mamporro tiene la debillidad de 
ser la esponja en que secan sus amargas 
y candentes lágrimas todos los desgra
ciados que en el mundo son, Mamporro 
ha bebido en los propio^ lagrimales de 
algunos do ¡Iob interfectos una petición 
oue transmite a quien hi deba recoger.

Los temporeros, que están que no viven, 
piden que se les reconozca que son hijos 
de Dios, y que también para ellos la 
vida está imposible. Dicen que ŝ , haría 
una buena obra formando con ellos el 
escalafón de auxiliares, de plantilla para 
ir amortizando con lio? auxiliares de ese 
escalafón las plazas inmediatamente su. 
periore.B,

A la ¡letidón acompañan razones que 
no son de despreciar, y que al Estado, 
auás que a nadie convendría aceptar.

Queda transmitido el ruego, y celebra, 
remos «un» porción que lo; temporeros 
vean curapilidos sus deseos. Acá somos 
así de desprendidos.

Mañana será inaugunudo el bosque de 
iSan Marcial, en cuya plaza ha crecido una 
espesa arboleda.

Jlubo que tabiir algunos árboles para 
hacer una plazoleta donde dar el ban
quete correspondiente.

Fueron previamento destruidas las tria, 
choras do osiniio ai'tificial que j'odea- 
ban la plaxa para dar paso a los invita
dos.

La niinoría socialista ha presentado una 
propO'si-úón, que firma el señor Prieto, 
pidiendo al Congreso que se considere 
nomo caso do incapacidad e incompati
bilidad la voz de timbre agUdo len loa se
ñores dipiitadüB.

Tiende ia medida a arrebatar el acta al 
señor Artiñano ; pero os posible que .pl 
mismo señor Piieto sea víctima de ella, 
pues no es su voz la dol señor Burell pro. 
cisanicnte.

Como se ve, las aspiraciones socialis
tas so han concreiado mutho en estos úl
timos arlos. •

. .
El problema do la Prensa se agudizado 

día en día.
Suprimida do la circulación la moneda 

de diez eéntinios, los periódicos tratiui de 
segutii’ vendiéndose a cinco, para lo cual 
hay algunos directores de diario que 
desean so va.ya a una imeva acuñación, 
con objeto de seguir perdiendo en la ven
ta del ejemplar todo lo posible.

En .vista de la abundancia d© patatas 
se ha resuelto que se proceda a la expor
ta .ti ón,

(Jlaro es que esto ha determinado una 
ligera Bubiida, pero que no influye grande, 
monte cu la situación de las clases pro
letarias.

Hoy día el kilo de patatas se vende a 
3,250 pesetas, pero se ' roo que pronto al
canzará las 6,000.

En breve se inaugurará la Exposición 
Nacion;d de Crisantemos, con premios dé 
la Familia Real y altas autoridades.

También en breve se celebrará el gran 
certamen de lechugas ŷ  alcachofas, plan
tas que, aunque van sieodo muy rarísi
mas, todavía se cultivan en jardines aris- 
tu ciáticos.

ANUNCIO cal_l_e:j e r o
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!Que “la (iiñaiii08“!
Com-o está visto que lel aceite no baja 

de pretcio, ha llegado el momento do pen
sar en substituirle con algo.

Con aceite no ae puede guisar • esta 
es la verdad, triste como la cara del miair. 
qués de Vanillo; pero verdad íü fin, que 
lleva el espanto a las cocinas y la desola
ción a las mesas en las horas de comer.

Sale más barato guisar con agua de co
lonia que con vulgar aceite de oliva, y 
con esto está dicho todo. Un litro mal 
medido do una cosa verde como una diso- 
hición de sulíato de dobre y que huele 
muy mal, pero cjue el tendero nos ase
gura que es aceite, cuesta dos pesetas,' 
A  Tor quién es el osado quie se atreve a 
ordenar en su casa que le h^ iu i unas 
migas o unas malas sopas de ajo. Si aca
so, algún naviero, y paren uetedes de con
tar, porque no están las cosas para hacer 
dispendios tan enormes.

j Válganos el comisario de Abasteoimieii. 
tos, con lo que a nosotros nos gusta la 
ensalada, tenor aliora que privarnos del 
vicrde i

Es una prueba que no sabemos si po
dremos resistir. ,

Cuando el alcalde «e  ari'ajicó por aquel 
■ bando en que parecía que Se iba a conier 

crudos a los tenderos, tuvimos una leve 
esperanza; pero leve nada más, y .espe
ranza que so desvaneció cuando vimos a 
los tenderos sonreírse del alcalde, ¿rara 
qué pedir listas de preoiosí ¿Para qué
amenazar con cadena perpetua al que 
haga pagar por los artíoulos de prini'ei'a 
necesidad mas de lo regular, si luego no
Se ha de poner remedio a los abusos?

íE s que el comisario de Abasteeimien
to y eb alcalde creen que se debe pagar 
dos pesetas por un litro de aoeite, cuai- 
renta céntimos por un par de huevos, sie
te reales por mía lechuga, siete pesetas 
por medio kilo do judías y así todo por 
el estilo?

Volvemos a deíír, por jcncargo de Don

Feliz, que esto no puede seguir así y que 
hay que abaratar las cosas de comer sea 
como sea, aunque el alcalde tenga que 
trasladar la mesa de su dosiiadho a un 
rincón de la pkza^ de la Oebada para 
presenctar los escándalos que hay por 
allá. ■

Todo menos que las multitudes mueran 
de dolor de estómago por k  costumbre 
de no ingerir materías alimenticias.

V como esto no se arregle comenzamos 
a diñarla, eso es más fijo que el sol.

Conque a gastar monos papel en liandos 
y a hacer algo práctico.

Peluca rubia y trenza gris
¡Verdad que ha pasado mucho tiempo 

desde los' tiempos de «Madame Angot» ? 
Bueno; pues a pesar de eso, en política 
se s:gtie exactámente igual, y por¡ los hom
bres que la cultivan, desde el sidón de se
siones, desde e! de conferencias y desde 
el periodismo, no ha pasado un ■día. ¡ Ni 
siquiera aquél solemne en quo se formo 
e actual Gobierno, que es precisamente 
lo que les trae a maltraer a bastantes in
dividuos.

Forque aquí, es' decir, allí, en el mundo, 
de la política, en cuanto pasa una leve tem
porada en que permanoeven en el ostracis
mo determinados señores, o Jio satisfacen 
sus ambieiones otros, ya se sabe, comienza 
el revuelo, las confabulaicietaes, la.s conju
ras y los sueltos tendenciosos.

Nos hallamos tranquilos y confiados, y 
hasta alegres, ante la fxirspectiva de una 
época pacífica, cuando uii periódico jioc- 
tiirno, siempre el 7nismo, ¡zas!, viene a 
amargarnos las digestiones.

Surge ],a noticia de la crisis, la, fatal, la 
de que Fulano y Mengano han definido 
BU actitud, I como sí tuviera alguna im
portancia. I, y como consecuencia de ello, el 
que va a ocurrir ésto, lo otro y lo de nms 
allá, todo por darles el reverendísimo gus
to a estos eternos alarmistas.

Ahora, y esto deben saberlo los oon- 
jurad'oe, hay uaa masa de opinión «ana, 
capacitada, que no acepta tales cabildeos 
,V que se río una porción cada vez que uno 
de estos señores nos anuneia fieros males.

G IIB IBO TBS SDELTflS
Hace pocos, días, el señor Cortezo entró 

eix la biblioteca dtel ¡Senado pidiendo una 
obra de Derecho político.

—¡Públieo, o privado?—le preguntó tm 
bibliotecario. '

—Lo mismo, .da—-responiclió el doctor.
¡ Si sabría dónde esiabá lo que quería 

buscar!

Del anuncio de un tocólogo:
, ((Parto sin dolor».

Vaya usted con Dios, y buen viaje, 
* • *

Los chicos de la Prensa son incorre
gibles.

Se pone Maura dia.s pasados enfermo 
de la garganta, y salen los respetables 
diarios madrileños con la noticia de que 
la afonía dcl presidente era política.

Vamos, como si don Antonio fuera 
una especie de Saturnino o de Tontolín 
dando excusas.

Sepan los plumíferos que lo que dice 
Maura va a'misa. ¡.Que afirma que está 
ronco ? Pues ■ como ai fuera presidente 
Ruis Jiménez.

¡E s  que el hombre no tiene derecho 
a la afónía? ^

Si no camliian las cosas vamos á ver 
pronto hacer acusaciones de catarros po
líticos y d<i fiebres internacionales.

En España ha.r cosas irrcnovahles.

:íEl señor P rie to ; iSeñor Artiñaiio, la 
voz de gil gcñoría m¡e suena como un arpe
gio de flauta encantada, y me desvía el 
pensamiento.»

Según el diccionario, arpegio eg la «rá
pida' sucesión de los sonidos de un acor
de en instrumentos de cuerda». _ _

De dondte se deduce que el_ socialista 
Práeto no sabe lo que es arpegio.

QUE Moms.» iMO
Cuando hasta las madres ‘ creían que 

en Instrucción Pública hay que'ennicn- 
dar lo mucho malo que por ahí hay, L(i- 
poz Monis, ol pequeño, se destapa el 
otro día diciendo poco menos que todo 
está muy bien, y no íeñaló a nuestra en
señanza como enseñanza ejemplar x>or- 
que no le salió del chaquet.

Para el de las, de López no hay nada 
que arreglar, ni siquiera el escándalo de 
los libros de texto; los profesores pueden 
seguir imponiendo sus. libros, y vamos 
viviendo y cobrando del ed itor; los pro
fesores pueden seguir _ sin parecer por 
clase, no tiene do particular ni el canto 
de una, peseta ¡A  que haya profesores que 
no pueden serlo en ciertas condiciones, 
que haya muchos pueblos sin escuelas, 
que tta ley de Instrucción pública sea un 
oljjeto de rnás b menos inocente pitorreo 
para quienes deban cumplirla. No hay 
que tocar a nada, porque la enseñanza 
no es cosa mayor.

Nos consta que Natalio Rivas, aunque 
sin dejar de comentar las faenas de Gao- 
na, sigue haciendo allí lo que viene al 
caso, y por este lado estamos tranqui
los ; pero, por si vienen mal dadas, bue
no será que se entere «1 monísimo ex go
bernador de San Sebastián que acá es
tamos al tanto de algunas cosas, y qu(í 
con eso de los libros do texto no tran
sige Mamporro, así le hicieran Empera
dor de Ucrania,

Eso es una vergüenza y estamos a 'u 
expectativa a vor que hac-o don Santiago.xpe

iL'i

-Detenga usted su carrera, señar Marte  
-¿Qué sucede, amiga Mercurio? ¿Es que 
-Eso seria una futesa. i í í ü Q u e  Vicente

ha terminado la guerra? 
Pastor natorea» 1 !! !  I

fa  se hablará de todo.

F A B R IC A  DE CORBATAS.Capellanes, 12 
Elefancía ; Surtido ; ^onoitifa : Precio 
GamisaSr guontea* pañueJoSt oénerof  ̂ de puiifop

{ s
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E L  H E N T ID E R C T

^ S e  hacen preparativos, especialidad en la casa
Gualdo W ilson l i  n i se queda corlo
Washington, 10. S&g«irnos prfipaa’aoido 

cosas para cuando lle^-e el momento de 
ineteraos en harina sin reparaj* en peli-

Este Wilson efi un tío ofreciendo cosas. 
Sus amigos le dicen que si sigue por ese. 
camino nos va a arruinar ¡ pero él se 
sonríe y dice que eso de la mina es un 
mito, porque de ofrecer no pasa; pero 
que hay que ofrecer largo y tendido pa
ra que los aliados sigan sin mosquearse.

ESO, P A R A  E M P E Z A R

Lo primero que se necesita en una gue
rra con pretensiones son hombres. El 
Gobierno yanqui, aj que no le ha pasado 
esto desapercibido, aumentará cada afio 
■SU Ejército i>or la ley de 3 de Junio erti 
un milldn de hombres. Un millón de 
hombres, y dos millones má.3, tres; 
tres piillones y dos, cinco; cinco mi- 
llonés y otros cinco, d ie z ; diez millo
nes, más cuatro, catorce millones de hom- 
hres, si Fítágoras no fué u,u embustero, 
que podremos ofrecer a los aliadois den
tro de muy poco. Si no hay bastante con 
U.OOO.Oqo, se aumentan dos o tres más. 
Total, 17.000.000 de soldados, sin contar 
la segunda reserva y loa exploradores, 
que, en caso de apuro, también pueden 
hacer lo suyo.

Oon un Ejército asi no hay quien vein- 
za, digo, quien pierda una batalla.

SE H A C E N  BARCOS

í Quién duda que para combatir por 
mar se necesitan barcos 1

Tampoco Wilson ha dejado de prever 
esto, -

Hemos constituido astilleros en todos 
los litorales de Norte, Sur, Este y Oeste. 
Con decir a ustedes que hasta en los ríos 
hemos constituido astilleros, está dicho 
todo. La fabricación de barcos ha entra,- 
do en todo au apogeo,' y hasta en hia fá
bricas de barquillos se not.a más anima
ción da la ordinaria.

Diariamente ee construyen 45,783 bai'- 
cos de a 35.000 toneladas cada uno. De 
20 toneladas para abajo se hacen a diario 
más de siete millones.

Creemos qiue va a faltar lagua; pero la 
fabricación sigue adelante, porque, a úl
tima ho.ra, todo será ponerlea rueda® y 
utilizarlos para loe transportes por ca
rretera. ,

Todos esos barcos están a disposición 
de los (Uiliadoe ¡ pero sí se los quieren, lle
var tendrán que hacer el sacrificio de 
llevárselos cargados de trigo, que ya se 
nos va apolill.ando por falta de tiempo y 
brazos para comertirlo en pan.

Las enseñanzas de la guerra moderna 
nos dicen que una nación con extelentes 
servicios ferroviarios íleva s.emipre las de 
ganar. , ,

Esto no.s ha inducido a decidirnoe de 
una vez a lanzarnos, icomo vulgarmente 
Be dice, , ,

Se han comenzado a construir 577 mi
llones de docenas de ellos, y como los 
vagones sin las correspondientes looomq- 
toras no van a ninguna partan se construi
rán 58.347 docena® de locomotoras, co
mo primera providejiicia, sin que eeto 
quiera- decir que la construcción no siga 
tan y mieiítrais la® cosas sigan por donue 
wan.  ̂ _

Estos vagones servirán en gran parte 
para llevar rosquillas a los aliados, a quie
nes, según tenemos entendido, les gustan 
niuohoi para entre horas.

Y SI Q U IE R E N  P I - f tT A ,  T A M B IE N
i Adonde van ustedes sin dinero 1 
Es una pregunta para demostrar eque 

sin dinero no se va ni al «cinei»; mucho 
menos, al teatro de la guerra.

Como suponemos que los a lia os  gasta
rán mucho ahora, hemos decidido enviar
les plata en abundancia. Para ello se fun
dirán 43 trillones de dólares, y toda la 
plata se les enviará, a ftu de que puedan 
ir tiratüdo ein apuros y ^rtnitirse algún 
gasto extraoidinarlo los domiiigo.s. 

Estamos dispuestos, a que la guerra, nos 
cueste todos los días de diez mil npllones 
de dólares en adelante, y nos los gasta
mos por encima de todo. ^

Si algún aliado necesita^ algún antici
po, tambiéri ee lo jiroportúonaremos ton 
un módico in,terós, que en ningún caso, 
aun cuando los aliados se emipeñen, podrá 
exceder de uin H5 por 100 mensual,

ESO ES A B N E G A C IO N  
íJo-sa más rica que la harina de trigo 

amasada y recién cocida no la hay. Jil 
pan tierno es de lo más sugestivo qúe ee 
inaetica. ,

Pues hasta eso les proporcioliaremos a 
los adiados. Les vamos a mandar a diario 
748.963 toneladas de trigo, para que no 
les faite el pan caliente, avmque nosotros 
aeiíbamos ide fabricar pan con polvos 
de salbadera, adobe iiiaiehaeado y gonia. 
arábiga. El caao es que a ellos no 1^ 
falte artículo de «tan» jirimera necesi
dad. Si quieren mantequilla paa'a untarla 
por encima, ee les enviai á en latas.

Por ahora, y para no dar más lata, no 
decimos más; pero conste que estamos 
decididos a no reparar en sacrificios.

De lo de empezar ia¡ ti.rar tiros no 
hemos acordado nada todavía.

No vamos a  caber .
Nueva York, 15 (3 t.). Somos felices, 

La« industrias militares lian tomado aquí 
tal «excremento», que ya podemos decir 
con Epa'minondas : ¡ ÍSonios loe amos !

Hemos instalado una fábrica por cadi 
decámetro, euiidrado idd sui>ei'licie, y tene
mos tres billones de barcos cargados y 
dispuestos a marchar a Enropa tan pronto 
como acabemos de construir los setecientos 
mil cuatro trillones de submaeinos, que 
será de un momento a otro.

Loe aeroplanos los fabricamos a razón 
de meJia docena por obrero y hora de jor
nada, _ ,

Como prueba de la intensidad de nuestra 
producción, sólo diremos que acabamos de 
pedir a los aliados un cargamento de ce- 
7'os y de cifra» significativas, ])ües aquí las 
hemos agotado todas con nuestra colosal 
(oritahilidad.

Se está estudiando el medio de aumentar 
los uacimientoe y desarrollar artificialmen
te a las eriaturas, pai'a que a loe [xjcos 
meses puedan abandonar la teta y agan'ai' 
el fusil. ^

Nuestros electricistas esperan conse- 
gulrlo,  ̂ ^

El triunfo final eerá nuestro, ,y lo único 
que j>or ahora nos inquieta es el pensar 
si Eure,pa tendrá suficiente extensión su
perficial para albergar a nuestros soldados 
con el material de guerra que estamos fa
bricando.

i'ara cercioramos sale una comisión de 
peritos agidiNensotes, encargados de tomaj' 
Miodldae.

ejército de íeDicntcs
Según noticia® de Sacramento, loa «si- 

lados de la Escw;la de Sordomudica de (.la- 
lifornia lian ofrecida movilizar 5,000 sor- 
dog para prestar ser; icio en el caínqxi db 
batalla.

Naturalmente que, como: tendrán muy 
mal oídb, no será posible agregarles a las 
charangas, porque t^c.safinaríaix un, liorrbr, 

irán á partirse i;l iwche. como los-hueiics, 
peleandio, en o! campo de batalla, y no hay 
que decir el destrozo que van a hacer.

Hay que ;ter lo que son cinco mi] sordo® 
sin cir, ora la detonación del fusil, ora 
el trutíno del cíXñón.

’ L  ^ E M M E I

< s 5 ü b .

inglés,— ¡ Y a  me parecía a mí que esto del monte no era cosa de juego'.
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10 £L  MENTIDERO

Disparan oatecies a sas espaldas un ca
ñón de 42, y creen qu« han cascado una 
nuez a su vera. A  cinco rail sordog con 
sus correspondientes tímpanos averiados 
no liají toniia de darjeg un susto por el pro- 
cttíliraiento de] ruido. Eg decir, que esos 
cinco mil hoTUibros van a ser cinco mil fie
ras.. No fEstaba mas que les hicieran pe
lear con gafas ahuinadag para íjne no 
vieran ]og fogonazos, y a la^ veinticuatro 
horas log alemanes^ estaban pidiendta la- 
paz sin indómnizaciones,
_ ¡ Hay que ver Ig que es un ejército de 

cinco mil hombres todos «tenientes»! El 
dos miguen.

Ahora es cuandSo so ve clara la dlerrota 
de log alomanes.

Un asunto que pringa
Pringa y chorrea grasa minera] el d i

choso asunto do los báirriiles de acieite que 
' encontraron leg pescadiore» santanderinos. 

E.&0I3 barriles, que leg iKsrtcmeoeii coíii 
p orío  menos como a Sánchez 

de Toca lug  ̂nariacs que lleva a diario, 
andan todavía por esog alinaocnes de Dios 
dando tumbos, y_ acaso transformándose, 
por arte de magia, en cualquier otro lí
quido lubricante y oleaginoso.

Ahora resulta que se ha perdido uii ex- 
|t£ pediente, y que hay necesidad de instruir

otm nuevo.
El representante d« la casa consigna- 

tana, que al parecer había renunciado a 
raiezclarse en este untoso pleito, en vista 
de las «carífiosag manifestaciones» que le 
hicieron poco ha los pescadores aantande. 
nnos, vuelvo a las andadlas. Hamppirro 
admira su valor, y supone que contará 
wn im sumergible, |jor si vienen mal da
das, pqes si 86 repite.n las mapifestacio- 
nog cariñosas, acaso la necesite para ir a 
diar cnenta a la casa que repix^senta de la 
marcha del pleito.

A l propio tiiempo, Don Eeliz. siempre 
respetuoso con la. Armada, pues es de los 
que dicen «no tocadime la marina», ruega 
al amigo Pidal que tomo naipes en el asun. 
to y resuelva de una vez, a favor de los 

. pescadioreg santanderinos leí aceitoso asun. 
to que se ventila.

Esa pobre gente det mar tiene un per- 
fectisimo derecho a lea peá]etas que pue
dan corresponderles y  a que terminein de 
una voz todos los líos que se han proimo- 
■Jt flr.

Si loa barriles hubieran sido de vino, 
Don Neliz pediría también su parte ; peno 
Bicndd de aceite renuncia a ello en fa
vor de los pescadorcg montañeses.

CHIRIGOTEO BELICOSO
Do «La Corres»:
«El almirante Keyes permaneció en la.

Casarela todo el tiempo que duro el cóm
ate.»

, Y  es claro: no llegaría el tranvía que 
esperaba. Eso sucede a menudo.

* • *
Dice el «Daily Chroniele» que el «Vini- 

dictive» forma un EÍngulo de 40 grados 
con la osoollera, y que los cruceros no 
]>odrán ]>asar, pero los toriiedevos y sub
marinos ]K>drán dar la vuelta alrededor 
de él. ■

Pero íuo habíamos quedado en que 
el bloqueo era absoluto y que la base 
estívba «totalmente» bloqueaKÍaf 

La quo está bloqueada es la v'erdad; 
poro como el puerto de Ostende, porque 
también se, abre paso, aunque sea 'dando 
la vuelta a! casco, ,

Dice un periódico;
«E l teatro de la guerra...» «La  carac

terística de la marina...»' «No quiere de
jar a medias su mipel...»

¡ Hstedes creerán que se trata de una 
crónica teatral) Pues no, señor; e,g la 
descripción del ataque a Ostende.

Las voces finas y las voces yoroas
Indalecio, que está saejindo los pies 

de las alforjas y que se cree que «n  el 
Cangreso no ha habido parlamentarios, 
oradores, políticos, etc., hasta que ha 
ido él, es un pobre hombre, en medio Ja 
todo.

Hombre que se desconoce a sí mismo, 
que no sabe lo que puede dar de sí, es 
inofensivo.

Le ocurre con todo lo que le pasó con 
Artiñano.
-El diputado católico tiene una voz de 

timbre bastante agudo, cosa que segu
ramente le importará al interesado un 
rábano, poique supouemog que él desea
ría ser diputado para exponer unas 
cuantas ideas y no para cantar en plena 
Cámara el «¡Soldado de Nápolcs»,

Pues e! gracioso de Indalecio le dijo 
el otro día a Artiñano que tenía una 
voz que parecía un arpegio de flauta 
encantada; ¡qué gracioso!, i verdad)

Y en eso está el quid. Porque log que 
hayan oído hablar a Indalecio saben 
perfectamente que el diputado socialis
ta, cuando habla, parece el gozne oxida
do de una puerta, y a nadie se le ha 
ocurrido comentar el tono chirriante de 
su respetable tráquea socialista.

Indalecio ve la paja en el ojo ajeno 
y no ve la viga en el pi-opio ; y si esto 
le ocurre en una cosa tan perceptible a 
los sentidos, como cs la voz humana, 
¡,qué le ocurrirá cuando se trate de idea
les políticos)

En cuestión de timbres de voz, Arti- 
fiano Bg una flauta, es cierto ; ñero Prie
to no tendrá la pretensión de ser un 
trombón.

Además, que si en el Congreso no pu
dieran hablar mas que los que posean 
una voz robusta, sería el amo Julio Bu- 
rell ;. ¡ conque vean ustedes qué figura!

Cada uno habla como puede.

G flZ flP IL L O S
De «El Eco do Tetuiln»;
«J’arlfa del nuevo ferrocarril: Billetes 

de ida. y vuelta.—Especíalos.—«Militares 
ordinarios,,,»

I Los bien educados pagan más)

Las fuerzas vivas coo]>eraii'íÍD a los fes
tejos.

Los difuntos, por lo visto, no se pre
ocupan gi-an cosa de eso.

■

De un periódico de La Conifia:
«La romería de la Ascensión.—TjO du

doso del día hizo que acudiesen menos 
romeros.»

Vamos, sí. Los romeros no ,sabian si 
estaban en el día de la A.scensíón o en el 
siguiente.

Del mismo periódico;
«Produjo general disgusto la noticia del 

traslado del regimiento.»
Tratándose de un regimiento, es lógico 

que el disguste sea- genej-al.

«El Día» publica un grabado quo titu
la « IjÛ  flota española» y que representa 

'  al señor Rodríguez Marín recibiendo las 
10.000 poetas de l;i grandeza española.

No está ma! el titulillo.
Con diez mil pesetas en'estos tiempos, 

iquién no se pone a flote)
-

«E l Radica])!, de Valencia;
« lina pipa de vino».
En la Oa.sa de tíocorro del Museo ha 

sido asistido Cayetano EascuMn Caste
llano, de saseota y dos años de edad, de 

■ mía herida contusa en el dedo índice de
recho, que le interesa la piel y tej'ido ce
lular.

Bueno, ¡ y  de la.-pipa, qué?

GONSERVASTREVIJANO
L 0 Q R O R O

M i

lL -

.. . ..V .:■■■
. . .  .

X ,

~ ; E h ,  fjiiri, nOy! Nosotros estamos dispuestos a todo sacrificio, menos al 
sacrificio de quedarnos sin barcas. ¡P ara  cuatro perras que ganamos!... ,

Biblioteca Regional de Madrid



G. FEYTG YOLERO (SUCESOR DE PEYTO i  
Y CAN IBELL )

LIBROS ;; RAYADOS ü  ENCUAO ERNACIO NIS i! MUESTRARIOS :: OBJETOS DE ESCRITORIO  

DIBUJO !! PAPELERIA ;i SOBRES :: REBMILLERIA :i FACTURAS i t  TALONARIOS n  «O . 

PIADORES i! TARJETAS :: PARTICIPACIONES :: ESQUELAS i i  IMPRESIONES RAPIDAS !1
t*

I  Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
TELEFONO 2.158

Seiüclos lie la Compaq TransalláPllca
Línea de Cuba Méjico

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Corufla, para Habana y 
Verai'niz. Salidas de Veracruz y de Habana, para Corufiaj (íijoc y Santander.

Linea de Buenos Aires
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tene

rife, Montevideo y Buenos A ires ; emprendiendo el viaje de regreso desde 
Buenos Aires y de Montevideo.

Línea de Nsw-York, Cuba Méjico
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New- 

York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana, cop' escala en 
New-Tork. _ ' .

Linea de Venezuela-Colcmbia
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para Las Pal

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. 
Salidas de Colón para,Sabanilla, Curapao, Puerto Cabmllo, La Guayra, Puerto 
Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona,

Linea de Fernanda Péo
Saliendo de Barcelona, de Valenci^ de Alicante, de Cádiz, para Las Pal

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y  puertos de la costa 
occidental de Afriek.

Regreso de Femando Póo haciendo las escalas de Canarias y de la Pen
ínsula indicadas en- el viaje de ida.

Línea Brasji.piata
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Corufla y Vigo para Rio Janeiro, 

Montevideo y Buenos A ires; emprendiendo el viaje de retrepo desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Vigo, Coniña, Gijón, 
Santander y Bilbao,

Además de los indicados servicios, la Compafíía Transatlántica tiene esta- 
blecidcffl los especiales de los puertos del Mediterráneo a New-York, puertos 
cantábricos a New-York y la línea de Barcelona a Fiüpinas, cuyM salidas 
no sen fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en las condiciones máa favorables, y pasajeros, 
a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodlo y trato esmerado, como 
ha acieditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin 
hilos. .

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidas por líneas regulares. _

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oportunidad.

¡ ¡ 1 . 0 0 0 1!
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lESIE M PESETAS

TODAS LAS MARCAS
mtk CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALMES. I4 TELEF. 4H-A

B A R C E L O N A
BUOURSALEBi 

MadrUI. Hortaitia, 17,
ValSmia. Mar, I.

i TALLERES DE POTOQRABADO
: DE :

EL' M E N T I D E R O
CARRERA EAN FRANCISOO, IS.

Anuncios luminosos
Unica Ennpresa en

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
n

Biblioteca Regional de Madrid
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IBERICA7Í
Sociedad anónima

para riefenta y garantía 4n asagiradas
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l LA IBÉHIOA liupeooloaa loi riesgoif regulwrlsa Im 
oontratoi do legnro y oatlifaoe onantoo gaotoo Indlola- 

y eztrî iidlolaleo oon de onenta de loe einleetradoo l « O o
\ Z ^ o x x ^ c U l o  S o c i a . 1: :

Carrera 4e San Jerónimai 43

D E L E G A C I O N  E N  C A T A L U Ñ A :

RAMBLA DE CANALETAS, NUM.

Biblioteca Regional de Madrid
i


